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CERTIFICO: que en el l ibro de Actas Capitu-
lares del presente año y en la respectiva á la 
sesión celebrada por este Excmo. Ayunta-
miento el viernes ocho de Septiembre próxi -
mo pasado, entre otros particulares, aparece 
él que copiado á la letra dice así: 
« Deseosa la Corporac ión de significar el 
alto aprecio en que tiene los distinguidos ta-
lentos del M. I . Sr. D . Miguel Bolea Sintas, 
Canónigo Doctoral de esta Santa Iglesia Ca-
tedral, acordó u n á n i m e m e n t e y por aclama-
ción que el notable discurso pronunciado por 
el mismo en la solemnidad religiosa que tuvo 
lagar en dicha Basílica el clia diez y nueve del 
pasado raes de Agosto, aniversario de la Ee-
conquista de esta Ciudad, se imprima por 
cuenta de los fondos comunes, abonándose los 
gastos que esto origine, con cargo al capí tu lo 
de Imprevistos del presupuesto corr iente .» 
Y para que conste, expido el presente de 
orden y con el visto bueno del Sr. Alcalde, y 
sellado con el de la Corporac ión en Málaga á 
veinte y cuatro de Octubre de m i l ochocientos 
noventa y tres. 
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PREDICADO EN LA IGLESIA CATEDRAL DE MÁLAGA 
DON MIGUEL BOLEA Y SiNTAS 
EL DÍA 19 DE AGOSTO DE 1895. 
Non de solo pane v iv i t homo. 
Malhéi Capit I V . 
No de solo pan vice el hombre. 
Bel Capilulo I V del Be, de San Mateo. 
¡Bien hayan nuestros padres, que por nos-
otros y para nuestro bien establecieron esta, 
solemnidad! ¡Bien h a y á i s Excmos. Sres. (1) 
que tan cuidadosamente la cont inuá is para 
que sea memoria de los que pasaron, ejemplo 
á los que vivimos, enseñanza para las gene-
raciones futuras y glor ia para todos! ¿Qué 
tienenT mis amados hermanos estas solemni-
dades? ¿qué l levan consigo, para ejercer tan-
ta influencia en nuestro espír i tu? ¿Por qué solo 
el pensamiento de ellas ensancha ya nuestro 
pecho y enardece nuestro corazón? ¿Qué hay, 
(1) E l Ecmo. ó I l tmo . Sr. D^ Marcelo Espinóla y Maestre, 
Obispo de Málaga y el Exorno. Ayuntamieuto de la Ciudad. 
decidme, en esa leyenda ó en esa historia que 
en esta fiesta se relata, para que todas las per-
sonas, todas las clases sociales, todo el pue-
blo de Málaga , hable de ella con orgullo, la 
refiera con entusiasmo y asista á ella con res-
peto? ¿Qué tenemos que ver nosotros; qué 
vínculos nos unen con aquellos heroicos varo-
nes, que supieron hacer de sietecientos años 
un solo dia, do treinta generaciones un solo 
hombre, de cien batallas una sola batalla, y 
de m i l jornadas una jornada sola? ¿Por qué el 
niño se nos presenta hoy lleno de júbi lo , y 
con vanidad infant i l contempla la, para él 
tan veneranda como misteriosa enseña de 
nuestros reyes, y ama con tierna gra t i tud á 
la Virgen Madre en su advocación hermosa 
de la Victoria? ¿Por qué la tierna doncella y 
el apuesto joven revelan en su semblante la 
dulce satisfacción y obstentan ese aire de 
soberanía? ¿Por qué el venerable anciano se 
nos presenta con la frente erguida, brillando 
en sus ya velados ojos el sacro fuego, que 
solo los sentimientos cíe la re l ig ión y de la 
' p á t r i a inspiran? ¿Por qué vosotras, ilustres 
señoras , dominando la pusilanimidad natural 
de vuestro sexo, p rocurá i s realzar esta fiesta, 
con vuestra presencia y con vuestras galas? 
¿Por qué V . E . dando tregua á las tareas del 
gobierno de la Ciudad, viene hoya este Santo 
( — 
Templo, considerando como un deber sagra-
do mostrar al pueblo esa enseña gloriosa, y 
saludar á la Madre de nuestro Dios, en esa 
hermosa imágen? ¿Por qué V . E. I . viste hoy 
con las m á s ricas galas el Templo, lo perfu-
ma con delicadísimo incienso é hinche sus 
naves de célica a rmonía? ¿Qué tenemos nos-
otros que ver, repito, con aquellos héroes , 
que hicieron tremolar ese glorioso estandar-
te en la torre más alta del Alcazaba? ¿Qué 
vínculos nos unen con aquel rey de A r a g ó n 
cuya polí t ica fué el asombro de su siglo? 
¿Qué nos alcanza de aquella reina de Castilla, 
que supo, conquistando la t ierra, ganar el Cie-
lo? ¿Qué tenemos que ver con esos conquista-
dores? ¿Eran nuestros reyes? Pues sus reina-
dos pasaron y quince generaciones de ellos 
nos separan. ¿Eran nuestros antecesores? Pues 
murieron y cuatrocientos años de ellos nos 
alejan. ¿Eran nuestros padres? Pues bajaron 
á la tumba, y la muerte nos los há arrebatado. 
¿Conquistaron para nosotros la España? Pues 
nosotros hemos hecho de su conquista una 
España más libre y más hermosa. ¿Nos dieron 
una Ciudad murada, coronada de fortalezas, 
con lujosos edificios, pero de tortuosas y es-
trechas calles; con notable industria, pero de 
abandonada policía, como eran las ciudades 
árabes? Pues nosotros hemos hecho una Ciu-
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dad hermosa, con suntuosos palacios, alinea-
das calles, espaciosas plazas; la hemos hecho 
industriosa y rica, la hemos abierto camino 
enjuto por medio de la mar, y la hemos pues-
to al habla con todas las naciones de la tierra; 
hemos hecho, en fin, una Ciudad, que contem-
pla envanecida su hermosura, en las cristali-
nas aguas del mar, con cuyas hondas juega y 
refleja su belleza -en el azul purís imo del 
transparente cielo que la cubre. ¿Qué tene-
mos, pues, que ver con la ciudad que nos die-
ron? ¿Qué, con la patria que nos legaron? 
¿Qué, con la glor ia que ellos pudieron alcan-
zar? Nosotros hemos hecho una ciudad más 
hermosa, una p á t r i a más rica, y hemos alcan-
zado una glor ia más segura, por que nos la 
segura nuestra riqueza. ¿Por qué , pues, esa 
satisfacción, esa a l eg r í a y ese entusiasmo que 
mostramos? ¿No es verdad, hijos de Málaga?. . . 
¡Bien hayan nuestros padres que por nosotros 
y para nuestro bien establecieron esta solem-
nidad! La ciudad que aquellos guerreros con-
quistaron, es nuestra ciudad; la p á t r i a qnc 
aquellos valientes recuperaron, es nuestra 
pá t r i a ; la gloria que aquellos héroes alcanza-
ron, es nuestra glor ia; por que son nuestros 
antecesores; por que son nuestros padres; por 
que é ramos nosotros, que con ellos vivíamos; 
por que nosotros somos ellos, que en nosotros 
viven. ¡Bien h a y á i s Excmos. Señores! por el 
bien que al pueblo hacéis r ecordándole sus 
glorias, para que á su calor se haga grande y 
heróico, y broten en su pecho el amor á la 
honradez y á todas las virtudes; por que no 
bastan las riquezas para que los pueblos sean 
orandes v felices, sino que necesitan t a m b i é n 
do la dulce satisfacción de las virtudes; «que 
no de solo pan vive el hombre:/' y el camino 
mas seguro para pretender y alcanzar la ver-
dadera grandeza, es indudablemente- el re-
cuerdo de las glorias que nuestros mayores 
conquistaron. Demostraros esto úl t imo, es 
decir, que el recuerdo de nuestras glorias es 
el camino de nuestra verdadera grandeza, vá 
á ser el objeto de m i alocución en este dia. Y 
si hoy necesito m á s que nunca del auxil io de 
la divina gracia, más que nunca confío en 
que hé do conseguirla, por que la que interce-
dió para que nuestros padres consiguieran la 
victoria, no de ja rá de interceder por raí, 
cuando pretendo demostraros que la g lor ia de 
los padres honra es de los hijos y germen de 
valor, de heroismo y de todas las virtudes en 
su corazón; y aumenta mi confianza pensar 
que vosotros me a y u d á i s á implorar su inter-
cesión, sa ludándola con las palabras del An-
gel. Ave María . 
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Non de solo pane ele. 
Eremos. Señores: 
Sabido es que existen en el hombre la ma-
teria que le dá la forma y el espír i tu que leelá 
la inteligencia. La materia que lo inclina á la 
t ierra, el espír i tu que lo l lama al cielo-; la 
materia que tiene sus complacencias en lo pe-
queño, el espír i tu que tiende á lo grande; la 
materia que muere pronto, el espír i tu que vive 
siempre. Que estos dos elementos de esencia 
tan distinta, de tan diversas inclinaciones, se 
hallan unidos intimamente formando un solo 
hombre, á la manera que la divinidad se ha-
l la unida á la humanidad, para formar un solo 
Cristo. Pero asi como en la unión de la divini-
dad con la humanidad no se presentan ambas 
con las mismas atribuciones, n i son los mis-
mos sus derechos, sino que es la divinidad la 
que eleva la humanidad hasta Dios, así en la 
unión del espí r i tu con la materia en el hom-
bre, tiene el alma la alta misión de regular, 
perfeccionar y elevar el cuerpo. No es esta 
ocasión de detenerme en estas disquisiciones 
filosóficas, por lo que me l imi ta ré únicamente 
á l lamar vuestra a tención sobre la influencia 
que en la vida del hombre ejercen el conoci-
miento y la conciencia y cuan triste y fugaz 
es la vida de los que por su desgracia llegan 
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i perderlos; sin duda para que la humanidad 
no ol\ride que solo en la conformidad con la 
conciencia y en la verdad del conocimiento 
ge halla su destino. E l espí r i tu y la materia 
en el hombre tienen sus necesidades; uno y 
otra tienen sus deberes; uno y otra tienen sus 
derechos y de t a l manera se relacionan, de 
tal modo se auxi l ian, que no es posible herir ó 
lastimar al uno, sin que la otra á su vez se 
resienta. ¿Qué ser ía del espír i tu sin la mate-
ria? ¿Qué sería de nuestra alma sin nuestro 
cnerpo? Es un misterio. Pero ¿qné ser ía de la 
materia sin el espír i tu? ¿Qué ser ía de nuestro 
cuerpo sin el alma? Esto, sí podemos com-
prenderlo aunque nos sea difícil explicarlo. 
Las pasiones se de sbo rda r í an sin que fuera 
bastante á contenerlas el instinto; y sin cono-
e:miento que las guiara, y sin freno que las 
contuviera y sin fuerzas para resistirlas, 
muy pronto dkr ían fin á nuestra existencia. 
Tiene la materia sus goces y tiene sus goces 
el espíritu; tiene la materia sus placeres y 
y tiene los suyos el espír i tu ; tiene la materia 
su gloria y tiene el espír i tu la suya; pero la 
gloria, los placeres y los goces del espír i tu se 
reíiejaii en la materia, como los goces, los 
placeres y la gloria del alma se reflejan en el 
cuerpo. Y esto que refiero del individuo acon-
'^'c á los pueblos que, como el hombre, tienen 
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también como su cuerpo y su alma; y tienert 
sus goces y placeres que podemos llamar cor-
porales y otros espirituales que, como los del 
hombre, se reflejan reciprocamente en la ma-
teria y en el esp í r i tu . Los pueblos que se de-
jan arrastrar de los placeres de la materia7 
muy pronto desaparecen en medio del estré-
pito de las pasiones; los pueblos que solo vi-
ven para el espír i tu , tardan poco en morir por 
inanición. Solo en la a rmon ía de uno y otro, 
pero con la supremacia del alma, es como los 
pueblos viven y realizan dignamente su des-
tino; y así como el liombre encuentra los go-
ces de la materia en la satisfacción de sus 
sentidos y los goces del espír i tu en la contem-
plación de la verdad y la belleza, así los pue-
blos tienen su grandeza material en la riqueza 
y su grandeza espiritual, ó si queréis , sn 
grandeza moral en el amor y en la práct ica 
de las virtudes cívicas1. Esbelta, hermosa es 
la figura del hombrer llevando la magostad 
en su frente que mira al Cíela; el poder en 
sus manos formadas para perfeccionar la obra 
del mismo Dios; la fuerza en sus delicados 
piés que sostienen toda su grandeza en la 
t ierra; pero es más hermosa esa figura con 
re lac ión á su alma, adornada con el candor de 
la inocencia, la luz de su razón, la claridad 
de su inteligencia, la riqueza de su im/aginar 
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cíón V la severidad de su conciencia. Admira-
ble, encantadora es la hermosura de los pue-
blos, que muestran á los siglos llenos de 
asombro, suntuosos palaciosT deliciosos pa-
seos, deleitosos jardinesr maravillosos ovelis-
cos, monstruosas fábr icas , poblados talleres, 
fastuosa industria7 rico comercio; pero es más 
dulce, es más satisfactoria, es m á s placentera 
esa hermosura, cuando es tá formada por el 
valor, el talento y las virtudes de todos los 
ciudadanos; que son las bellezas del alma las 
que más nos satisfacen, por que son las que 
e'evan y enaltecen la dignidad del hombre. 
Ved por que, ante las grandezas materiales7 
nuestro espír i tu se recrea, pero en la con-
templación de las virtudes, nuestra alma se 
eleva. Ved por que nuestro pueblo, nuestra 
pátria, rica con la riqueza de dos. mundos, 
extendida por toda la carrera del Sol, no ha 
pasado á la inmortal idad ni por su extensión 
ni por sus riquezas, como por el valor, el ta-
lento y las virtudes de sus hijos; y si levanta 
estatuas á Colón y á Cortés , á Pizarro y á 
Vasco de Gama, más que por la riqueza que 
le dieron, es por la gloria que le conquistaron^ 
por que la corona de la inmortal idad no es 
para la riqueza de los pueblos, sinó para el 
valor, el talento y las virtudes de los ciuda-
danos. 
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Y ¿cual, mis amados hermanos. la ma-
nera de inculcar en el corazón de los hombres 
y en el án imo de los pueblos ese amor á la 
g lor ía , á los placeres y á los goces del espíri-
tu , que son los únicos que pueden conducirlos 
por el camino de la verdadera grandeza? 
¿Necesito yo acaso decirlo? pues ¿no lo está 
gritando la experiencia? ¿Xo nos está diciendo 
cuanto influye en. nuestras inclinaciones y 
en la marcha de nuestra vida, todo aquello 
que consideramos como grande y como her-
moso, cuando todo lo veíamos de color ele 
rosa, en los primeros anos; aunque no tuviera 
otra hermosura que la que le prestaba nues-
tra inocencia? ¿Quién sino las dulzuras de la 
infancia hicieron nacer en nuestro pecho ese 
hermoso sentimiento del amor al hogar, que 
tanta influencia ejerce en las determinaciones 
de nuestra vida? ¿Quién sino las ilusiones de 
la niñez hicieron brotar en nuestro corazón 
ese sentimiento del amor á la patria, que tan-
to engrandece al hombre? ¿Quién sino la 
memoria de lo que consideramos como su 
grandeza y su hermosura hizo arraigar en 
nuestra alma ese amor á la t ier ra de nuestros 
padres, á la t ie r ra p á t r i a , hasta el punto de 
conducirnos ai heroísmo? Y en la vida de los 
pueblos ¿no nos es tá diciendo la historia cuan-
ta influencia ejercen, no ya las tradiciones y 
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las glorias, sino hasta esas leyendas, esas fá-
galas con que suelen adornar su euria? Roma 
¿no conserva hasta los días díe su decadencia, 
.aquel valor con que hab ía conquistado el 
mundo, alimentado ún icamen te por la idea de 
que era la hija de Eneas y la descendiente de 
Troya? ¿No lleva impresa en su frente aque-
lla majestad que la distingue de todos los 
pueblos, solo por que se consideraba la hija 
do los Dioses? Es que en el espí r i tu do los 
pueblos no mueren sus hijos, y los actos he-
roicos, las h a z a ñ a s que l levan á cabo, las rea-
lizan todos á un tiempo mismo, los que fue-
ron, los que son y los que se rán hasta, que el 
pueblo haya desaparecido; porque para todos 
os la gloria que alcanzan y á todos afecta la 
ofensa, que reciben. Nuestros mayores viven 
todavía en la inmortal idad que alcanzaron, y 
viven an imándonos con su ejemplo, a len tán-
donos con su vida y cubr iéndonos con su glo-
ria. Todav ía viven aquellos héroes que supie-
ron morir con honra en Sagnnto y en Xu-
mancia y en su recuerdo nos hablan, y nos 
alientan cuando la p á t r i a es tá en peligro. 
Todavía, viven aquellos valientes que supie-
ron triunfar con glor ia en las Navas y en 
Clavijo, y en su recuerdo nos hablan y enar-
decen nuestros pedios, cuando nuestra p á t r i a 
ha sido ofendida. Todav ía viven aquellos es-
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pañoles , que sab ían ahuyentar de nuestro 
suelo las ágti i las romanas y francesas, y qne 
partiendo de Covadonga y San Juan de ]a 
Peña , no descansaron hasta lavar en las 
aguas del Medi te r ráneo , las espadas tintas en 
sangre musulmana, y con su recuerdo nos en-
señan á defender la re l igión y la patria y á 
morir por ellas. Todos viven, por que nos-
sotros evocamos su recuerdo y ellos nos pres-
tan su valor. E l recuerdo de Vir ia to alienta el 
pecho de Pelayo, de los Condes de Sobrarve y 
de Castilla, de F e r n á n González y del Cid. La 
memoria del Cid y de F e r n á n G-onzalez in-
funde valor á los héroes de San Quintín y de 
P a v í a . Los nombres de San Quint ín y de Pa-
vía , son el gr i to de guerra de los que saben 
mori r en Zaragoza y en Gerona y triunfar en 
Bailén y Talavera; y los nombres de Talave-
ra y de Bailen, de Gerona y Zaragoza sirven 
de bandera á nuestros soldados, cuando ván 
á cubrirse de glor ia en Joló , en Tetuan y en 
el Callao; y de esta manera el recuerdo de 
nuestras glorias vá siendo siempre el faro 
que i lumina el camino de nuestra grandeza. 
¡Cuanto siento, mis amados hermanos^ que el 
temor de abusar de vuestra paciencia no me 
permita detenerme en este punto como yo 
deseo! pero séame l ici to al ménos apelar a 
vuestro propio testimonio. Decid vosotros, 
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los que vestís el uniforme, siempre giprioso, 
de la milicia española ¿no es verdad que cuan-
do por vez primera ceñíais esa espada que pa-
ra su defensa la patria os e n t r e g ó , los nombres 
del Cid y do F e r n á n González , de Alvaro 
de Bazan y Gonzalo Fernandez de Córdoba 
alentaban vuestros sueños de gloria? Decid 
vosotros, los que dedicáis los esfuerzos de la 
inteligencia a l estudio de la justicia ¿no es 
verdad que vuestras aspiraciones de grandeza 
fueron siempre unidas á la glor ia que Alonso 
el Sabio, Antonio López, Galindez de Carvajal, 
Acevedo, Lara y Bobadilla conquistaron? De-
cid vosotros, los que cul t ivá is el hermoso cam-
po de las letras ¿no es verdad que para escri-
bir la historia vais á pedir consejo á Mariana, 
á Hurtado de Mendoza y á Solís? que para 
escribir la comedia tomáis como maestros á 
Calderón y Lope de Vega, á Tirso de Molina 
y á Morete? que para hacer la poesía os ins-
piráis oyendo los dulces cantares de Jorge 
Manrique y Juan de Mena, de Garcilaso y 
Luis de León? Decid vosotros, los que cul t i -
váis el hermoso arte de la pintura, ¿no es ver-
dad que buscando la grandeza, vais á pedirles 
sus glorias á Velazquez, á Muri l lo y Juan de 
Juanes? Es que la glor ia que nuestros mayo-
res conquistaron, es el camino de la grandeza 
que nosotros podemos alcanzar. 
3 
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Yod p o r q u é , mis amados hermanos, nues-
tros mayores cuidaron que el recuerdo de jas 
glorias, que ellos conquistaron, llegara hasta 
nosotros sin que perdiera un solo á tomo de su 
grandeza. Ved por qué procuraron que todos 
los que vivieran en la ciudad-, que ellos ha-
blan ganado, conocieran los esfuerzos que ha-
blan hecho, las batallas que hablan librado, 
la sangre que h a b í a n vertido y la gloria que 
hablan alcanzado, para legarles sus hogares 
en esta t ierra; y para ello establecieron esta 
fiesta, que les diera noticia de su conquista, 
con su espír i tu religioso, con su ca rác te r po-
pular, con su sabor his tór ico; por que cuando 
á estas fiestas se les desnuda de su carácter 
religioso, pierden todo su heroísmo; cuando so 
les pr ivado su c a r á c t e r popular, pierden toda 
su hermosura; cuando se les despoja de su 
ca rác t e r his tórico, pierden todos sus encantos. 
Por eso, aquel insigne v a r ó n , D . Pedro de 
Toledo que fué el Obispo nombrado á esta 
Iglesia por los Reyes Católicos, mandó á su 
Cabildo (1) que todos los sábados acabada la 
hora de Completas, entonase solemnemente y 
á canto de Ó r g a n o la antífona: Salve liegina 
Mafer, para que los hijos de Má laga no olvi-
(!) Acia de Cabildo de 6 do Junio de 1 i< 3, citada por Hoa, 
y Acia de Cabildo del dia 7 de Agosto de 1591. 
I 
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dasen j a m á s , que el sábado 9 de Mayo de 
1487, los ejércitos cristianos h a b í a n puesto el 
sitio á la Ciudad; y el sábado 18 de Agosto 
del mismo año Alí Dordux que (ira de los 
principales de los moros y tornado cristiano 
11) fué el progenitor de los que entre nosotros 
llevan el apellido de Málaga , hab í a entregado 
las llaves de la Ciudad á los representantes de 
nuestros reyes; y como el sábado es el día de-
dicado especialmente á la Sant í s ima Virgen, 
aquel santo Obispo quiso que de esa manera 
se le dieran gracias, a l mismo tiempo que se 
trasmitia la noticia á los que después vinie-
ran. Por eso, los reyes y el Cabildo de la 
Ciudad y el Obispo y el Cabildo de la iglesia 
qu'sieron que desde entonces se venerara á 
Nuestra Señora , con el hermoso t í tulo de la 
Victoria, para publicar que á Ella solo deb ían 
la que hablan alcanzado; y la Vi rgen sin 
mancilla, que siempre dá ciento por uno, l levó 
con el nombre que le daban, el nombre de 
Málaga y la historia de su conquista, en alas 
tío la rel igión por todos los confines de la 
tierra. (2) Poroso, E. S., aquellos invict ís imos 
(!) No hay noticia cierta do que Alí Dordux so tornase 
cristiano, pero si de su. hijo Mahoraad Dordux. 
(2) Alusión al nomb.-e de Victorios, que tomaron los frailes 
menores de San Francisco q te aclamaron por su patrona y 
abobadaá esta Señora . 
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reyesr antes de par t i r de esta ciudad os deja-
ron ese glorioso estandarte, para que todos los 
años en este dia lo mostraseis al pueblo, para 
que supiera que con esa ensena gloriosa 
nuestros mayores conquistaron esta tierra;- y 
esa hermosa i m á g e n , para que nunca olvida-
ran, que solo á la in terces ión de Mar ía debie-
ron la vic tor ia . Por eso-, reunidos los Cabildos 
eclesiástico y secular, presididos por m Obis-
po D . Pedro de Toledo, acordaron para siem-
pre, que todos los años en este dia, Y . E. sa-
case ese glorioso pendón por las calles de la 
Ciudad, y con el Clero de esta Iglesia lo lle-
vase en procesión á lo más alto del Alcazaba^ 
y allí, en una Capilla que se hab í a dedicado á 
San Luis, Obispo de Tolosa, por que la Igle-
sia conmemoraba á tan glorioso Santo, el dia 
en que los reyes entraron en la Ciudad con-
quistada, se cantase una solemne Misa, en 
acción de gracias y hubiera se rmón en que el 
predicador recontara la conquista para que á 
largos tiempos haya noticia de todo. Así está 
mandado. (1) Y ¡qué entusiasmo, mis amados 
(1) En el l ibro t i tulado Conversaciones 3íala(/uelias en Ia 
p á g i n a 165 del Tomo I I , qae corresponde á la Conversación 
X X V I , se lee: «Luego al folio 51 (hablase allí del l ibro del Padre 
Mart in de Roa, Málaga, su fnndac ión e le») Luego al folio 51 
prosigue: «Hallo en alguna tradición antigua, que la fiesta de 
»San Luis solía celebrarse en su Iglesia de Gibralfaro. Pudo sef 
y>que los dos años antes de edificarse la Parroquia de Sant^ü0, 
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í j enmnos , qaié entusiasmo dispertaba esta so-
lemnidad en nuestros mayores! Aquel dia y 
con motivo de la ñes ta , se pe rmi t í a la entra-
da en la fortaleza á todo el pueblo, qno con 
curiosidad r eco r r í a aquellas plazas? subia á 
los torreonesr creyendo encontrar allí toda-
vía, á aquellos valientes aunque desgraciados 
que, defendiéndolos murieron, ó á aquellos 
héroes que con su denuedo y valor los con-
quistaron. Y allí , al asomarse á las murallas 
contemplaban á sus pies el mar, y en la l lanu-
ra de sus aguas, c re ían descubrir t odav ía la 
escuadra de Mosen de Eequesens, la flota del 
Conde do Trevento, las. naves de Mar t in Ruiz 
' rrHubiese la procesión á la hermita de aquella fortaleza ó sin ella 
))se comíase a l l í la Misa y s-epredicase el Sermón. E l autor ea 
'»{jae erre aerífero apoyada esta t rad ic ióo que a ú n boy dura eu 
^algunos crédulos , es en la tercera parte d'e la «Crónica de la 
«Provincia B3tica» Convento quince de Fray Francisco Gonza-
»ga; pero ésta es mani f íes ta equ ivocac ión , pues solo pudo ha-
ncerse cuando m á s , c JIDO escr ibió Roa, los dos primeros años ; 
«por que como consta del Kstatuto que hizo nuestro primer 
«Obispo Don Pedro de Toledo hacia el año 1480, m a n d ó en él 
»que perpáfcuamente se haga (en dicho dia) p roces ión solemne 
«con toda la Clerecía de la Iglesia mayor y con todo el pueblo 
«hasta la Iglesia de Santiago Tan antigua es esta proces ión á 
»dicha Par roquia .» 
Hasta aqui Don Cris tóbal Medina Conde ó quien quiera sea 
el autor de las Ca-noersacionss Malagueñas, que na se e o g a ñ ó al 
suponer que el Padre Mart in de Roa no- estaba en lo cierto, 
aunque su equivocac ión consis t ía ú n i c a m e n t e en creer de t ra-
dición lo que por Estatuto estaba mandado. En cambio, el 
^utorde las Cmversaciones Malagueñas, pretende enmendar ei 
error, y cita, a t r i b u v é n d e l a s al Estatuto de Don Pedro de To-
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de Mona, las g'alcras de Garci López do Arría* 
ran, (1) las carabelas do Antonio do Berna 1 
que bloqueaban la ciudad cuando estaba ocu-
pada por los musulmanes. Hacia Levante 
c re ían descubrir en la Caleta, las tiendas de 
c a m p a ñ a do alojaban los bravos soldados de 
D . Alvaro de Bazan, mandados ahora por 
aquel famoso caballero D. Rodrigo Ponce do 
León, Marqués de Cádiz, honra de la nobleza 
castellana y prez de la b iza r r ía andaluza. AHI, 
por las faldas del cerro que decimos do San 
Cris tóbal , ve ían las gentes de D . Diego Fer-
nandez de Córdoba, el Alcaide de los Donce-
les, con las huestes do los Duques de Medina 
ledo, las palabras que son del Capitulo X X X I de Estatuto de 
Don Fray Bernardo Manrique publicado á 29 de Enero de 1546, 
que fuá cuando se es tableció q/e esta pro'-osión fuera á San-
tiago; No hay duda que n i el Padre Mart in de Roa, ni Don 
Cris tóbal Medina Conde se detuvieron á leer el Estatuto que 
hizo Don Pedro de Toledo publicado á 15 de J unió do UÜO Si Jo 
hicieran, p ies que or iginal cabrito en pergamino se conserva 
en el archivo de esta Iglesia, hubieran leído al f i l i o X X en 
donde de esta proces ión se trata: «mandamos guardar este di a 
»en esta cibdad todo enteramente y mandamos que perpetua-
amen té se haga procesión solemne con toda la Clerecía do la 
«Iglesia mayor, ó con todo el pueblo desta cibdad, fasta la I( jU-
>sia del alcazala que es inti tulada á este hiena o en turado sant Luis 
• »olispo pues que en su víspera é dia se entregó esta cibdad, et?.» 
(\) Garci López de Arr ia ran , v izca íno , cap i t án de la arma-
da, fuá heredado con ventaja en esta ciudad, y por merced 
diáronle los reyes unos islotes que habla enfrente do la puerta 
de l á m a r . Unidos después con la t ierra ñ r m e , se c mstruyeron 
sobre ellos algunas casas, que hasta este nuestro siglo se llama-
b i u las casas de Arr iaran. 
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Sidonia y Alburquerque, preparando las ar-
mas para combatir la puerta de Granada. 
Mas allá, donde ahora está el Calvario, al 
Conde de Zifuentes, eornandando la gente qjie 
había t ra ído de Sevilla. Donde está la huerta 
del Azibar, á los soldados del Conde de Feria 
y de D . Lorenzo Suarez de Figneroa. Muy 
cerca, el campamento del Daqne de Nájera , 
donde se alojaba el rey Fernando. Mas bajo, 
donde ahora es Capuchinos, D . Gutierre do 
Padilla con la gente de Cal a I ra va y Alonso 
Enriquez con los hombres que trajo de Ecija. 
En el río Guadalmedina, en la que llamamos 
huerta de Natera, al Conde de Benavente y á 
Pedro Carri l lo de Albornoz con la gente del 
Arzobispo de Sevilla. Y allí inmediato donde 
está el Convento de los Angeles, al Conde de 
Ureña y á D . Alonso Fernandez de Córdoba, 
el señor Agnilar , muerto después , tan desgra-
ciadamente, á manos del moro Zelierí en la 
Sierra Bermeja. Y en donde ahora está la 
Iglesia de la Tr in idad á D . Fadrique de Tole-
do, y entre sus tiendas la tienda de la reina 
Isabel, y allí cercanos los cuatro cientos ca-
rros que háb ia t r a ído para ret i rar los heridos 
d é l a batalla. Mas bajo, en aquella hermita 
que dicen ahora de Zamarr i l la , á D.. Hurtado 
de Mendoza (1) y a l Conde de Cabr a con sus 
(1) Hon Hurtado de Mendosa, hermano d'jl Duque d e l l a -
íaniado. Alcaide do Ü u a d i x . 
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mesnadas. Muy cerca de allí , por de t rás del 
Convento de Santo Domingo, á D . Alonso de 
Cá rdenas y D . Luis Fernandez Portocarrero 
con, sus compañ ías ; y allí donde ahora está la 
Iglesia del Carmen, á D . Antonio de Fonseca 
con las compañías de Garci López de Padilla 
y Antonio del Agui la . De esta manera con-
templaban en su mente, bloqueada y sitiada 
la Ciudad, y el eco de los cánticos de los sa-
cerdotes que retumbaba en la pequeña capilla, 
y el agudo sonido de los clarines que llamaba 
á los soldados, y el relinchar de los caballos 
que hablan quedado á las puertas del Alcázar, 
y el ruido de las campanas de la ciudad que 
tocaban á vuelo, y el estruendo y el humo de 
la a r t i l l e r ía que hacia salva en las murallas, 
aumentaban su ilusión, y veían, cómo se des-
moronaban las altas torres de Santana y los 
fuertes muros de la puerta de Granada^ á los 
embates de las armas cristianas; y cómo 
ca ían desprendidos los pesados sillares de los 
baluartes del puente del Guadalmedina, dos-
trozados por los certeros disparos de la arti-
l ler ía emplazada por Francisco Ramírez de 
Madrid. Y cuando su imaginac ión se hallaba 
como embriagada con estos gloriosos recuer-
dos, apa rec ía en la puerta de la capilla la 
cruz de la Iglesia que regresaba, y entonces 
recordaban aquella cruz de oro y plata que sn 
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Obispo D . Pedro de Toledo colocó con sus 
manos en la torre más alta del Alcazaba, y 
cómo las huestea de los Reyes Católicos, do-
blaban ante ella la rodi l la , la adoraban reve-
rentes, y cómo los soldados cristianos canta-
ban, uniendo su voz á la de los Sacerdotes: Te 
Beinii laudamus, Te Dominum corifitemiir. Y 
cuando veían aparecer en la puerta de la Ca-
pilla esa veneranda enseña conducida enton-
ces en manos de D . Sancho de Rojas(1) Alférez 
mayor de la Ciudad, c re ían contemplar toda-
vía á aquel honorable caballero, Mosen Gutie-
rre de Cárdenas , Comendador mayor de León, 
ciiando, desde la torre del homenaje, hondea-
ba al viento ese glorioso estandarte, gritando 
para que todos le oyesen: « ¡MÁLAGA POR 
LOS REYES CATÓLICOS 130N FERNANDO 
Y DOÑA ISABEL!»: y , como si todav ía escu-
chasen ese gr i to glorioso, cómo las huestes 
vencedoras p r o r r u m p í a n en entusiastas ¡ vivas! 
y en tocios los pechos revesaban el valor y el 
heroismo y en todas las almas rev iv ían el 
amor á la honradez y á todas las virtudes. . . . , 
i^ien hayá i s Excmo. é I l tmo. Señor! ¡Bien 
hayáis! por que, conservando esta t rad ic ión 
gloriosa, decís al mundo que sois el digno su-
co T)on Sancho de Rojas y Córdoba, Alcalde Mayor dolos 
Hijosdalgo de Castilla, Señor de Casa Palma, heredado eoa 
ventaja y por merced en Málaga. 
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cesor de los Mendozas (1) Talayeras (2) y To-
ledos (3) que a e o m p a ñ a b a n á sus reyes para 
aconsejarles y á los ejércitos para prestarles 
los consuelos de la re l ig ión . ¡Bien hayáis 
E. S.! por que, solemnizando la memoria de 
tan fausto acontecimiento, publ icáis que toda-
vía viven entre vosotros Garci Fernandez 
Manrique (4) Diego Garcia de Hinestrosa (5) 
Sancho de Arroniz (61, Juan Rodr íguez de 
Proano (7), Juan del Castillo (8), Hernando de 
Torres (9) y todos aquellos insignes varones, á 
cuya prudencia y valor encomendaron los 
reyes el gobierno y custodia de la Ciudad 
conquistada. ¡Bien h a y á i s bravos militares 
(1) Don Pedro de Mendoza, llamado el Cardenal de España 
fíié el que hizo la e recc ión de esta Iglesia. 
(2) Don Fray Hernando de Talav.era, Obispo de Avi la , p r i -
mer Arzobispo de Granada. 
(3) Don Pedro Oiaz de Toledo y Ovalle, Limosnero mayor 
de S.S. A . A nombrado Obispo de Málaga. 
(4) Garci Fernandez Manrique, Corregidor de Córdoba, 
Alcaide, Justicia mayor y Cap i tán de Málaga, heredado con 
ventaja y por merced en esta Ciudad. 
(5) Diego Garcia do Hinestrosa, Continuo en¡ Corte, here-
dado con ventaja y por merced en esta Ciudad, fundador del 
HospCal de Santo Torna. 
(6) Sancho de Arroniz , Alcaide de Requena, heredado con 
ventaja. 
(7) Juan Rodr íguez de Proano, heredado con ventaja. 
(8) Juan del Castillo, Cap i tán de la Guardia de los Reyes, 
heredado con ventaja en esta Ciudad. 
(9) Hernando de Torres, heredado con ventaja. F u á el pa-
dre del Cardenal Don Luis de Torres, Arzobispo de Salerno y 
abuelo de Don Luis de Torres Obispo de Monreal. 
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españoles! por que, asistioncTcr á esta solemni-
dad-, estáis dando testimonio de que no sois 
ajenos á la g lor ia que ante los muros de esta 
ciudad conquistaron Gutierre de Sotomayor, 
Lorenzo Suarez de Figueroa, Luis Fernandez 
Portocarrero (1), Garel López de Padilla, En-
rique de Guzman ( 2), Francisco Ramírez d^ 
Drena (3) y todos aquellos héroes que aqu í 
hicieron alarde de su valor y b iza r r í a . ¡Bien 
hayáis nobles damas por que, contribuyendo 
á solemnizar estas fiestas, estáis manifestando 
que sois las dignas descendientes de las Men-
cia de Aguilar (4) y Juana de Orellana (5), 
Aldonza Fajardo (6) y Mayor de Villafranca 
(7), de las Beatrices Galludo (8) y Bobadilla 
(!) Luis Fernandez Portocarrero, Señor de Palma, Capi-
tán general de A n d a l u c í a , Alcaide y Justicia mayor de la 
villa de Alora; heredado por merced en esfca Ciudad. 
(¿) Don Enrique de Guzman, Duque de Medina Sidonia, 
Conde-do Niebla, heredado por merced en esta Ciudad. 
(3) Francisco Ramírez de Oretia, lla-uado de Madrid, Ge-
neral de la ar t i l ler ía , armado caballero sobre el puente d t i 
Gaadalmedina, heredado por merced en esta Ciudad, fuá muer-
to por los moros en la Sierra-Bermeja. 
( i ) Doña Mencia de Agui la r , mugor de Francisco de Ro-
bles, Continuo en Corte. 
(o) Doña Juana de Orellana, muger de Diego Romero, 
Señor de la Pizarra. 
(6) Doña Aldonzu Fajardo, muger de Garci Fernandez Man-
rique. 
r?) Doña Mayor de Villafranca, muger de Cristóbal de 
Mosquera, Veint icuatro de Sevilla. 
(8) Doña Beatriz Galindo, llamada la Latina, por su pericia 
^'n esta lengua, muger de Francisco Ramí rez de Orena. 
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(1), do las Mar ías Mendoza (2) y Carrillo 
(3) que a c o m p a ñ a b a n á sus esposos en la 
guerra, para alentarlos con su presencia en 
la batalla, para premiarlos con sus caricias 
en la vic tor ia . ¡Bien h a y á i s hijos de Málaga! 
por que, al solemnizar esta fiesta estáis demos-
trando que hierve en vuestras venas la san-
gre y alienta en vuestros pechos el corage de 
Gómez de Espinosa (4) y Fernando de l igar te 
(5), de Pedro Soller (6) y Cris tóbal de Ber-
langa (7), de Juan de Cá rdenas (8) y Alonso 
Fajardo (9), de Cris tóbal de Ordoñez (10) y 
Diego de Morales (11), de Juan de Herrera 
(12) y Fernando Amat (13), de Andrés Rami-
(1) Doña Beatriz de Bobadilla, Marquesa de Moya, m a g e í 
de Dou André s Cabrera. 
(2) Doña María de Mendoza, Condesa de Cabra, mug-er del 
Alcaide de los Donceles. 
(3) Doña María Carri l lo, Señora do Alcaudete, muger do 
Don Mart in de Córdoba. 
(4) Gómez de Espinosa, vecino do Ronda, heredado con 
ventaja. 
(5) Fernando de Ugarte, Doncel del Rey, heredado con 
ventaja. 
(6) Pedro Solier, h i jo de Alonso de Córdoba, heredado en 
esta Ciudad. 
(7) Cris tóbal de Borlanga Maldonado, Cap i t án de hombre? 
de armas. 
(8) Juan de Cá rdenas , Continuo en Corte. 
(9) Alonso Fajardo, Doncel del Rey, d e s p u é s Marquás de 
los Velez. 
(10) OiSü 3bal do Ordoñoz, ¿Ucaido de G ib ral faro. 
( U ) Diego Morales, Maestresala de los Reyes. 
(12) Juan do Herrera, Alcaide do Priego. 
(13) Fernando Amat, hi jo de los Marqueses do Castell BdU-
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rez (1) y Pedro de Alarcón (2), de Fernando 
Alvarez (3) y Juan de Alcalá (4), de Luis 
de Escobar (o) y Antón de Olmos (6), de Juan 
de BiLStamante (7) y Pedro Díaz de Torres (8) 
y tantos nobles, caballeros y escuderos que á 
la conquista de esta ciudad vinieron y en ella 
asentaron sus casas. ¡Bien h a y á i s todos! por 
que, rindiendo este tr ibuto de admirac ión á la 
memoria de nuestros mayores, estáis mostran-
do á las generaciones futuras, el camino de la 
verdadera grandeza aqu í , en la t ierra, que es 
el c un i no de la bienaventuranza, que nos 
está prometida all í , en el Cielo, (que os deseo 
á todos). 
(1) Andrés Ramírez , Cont í imo en Corte. 
(2) Pedro de Alarcón, Conthmo en Corte. 
(3) Fernando Alvarez, Guardia de los Reyes. . 
(4) Juan de Alcalá, Guardia de los Reyes. 
(5) Luis de Escobar, Jurado de J a é n , Continuo en Corte. 
(6) Antón de Olmos, Continuo en Corte. 
0) Juan de Bustamaote, Infanzón, heredado con ventaja. 
(8) Pedro Diaz de Torres, Hijodalgo, heredado entre los 
Escuderos. 



